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PRECIO DE SUSCRICION. 

Por un mes 
Por tres id 
Provincias, por un mes 
I*of tres id 
ün número suelto cuatro cuartos 

9 rs. 
24 
10 
27 

PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimois Üriéa has­
ta 12 según el número de v.ées. 

A los suscritores se les Febajará segttn 
el valor. 

Toda íusereion en \,', 2.' jt Z* página á 
71 céntimos línea. 

lílAlUO 

DE II^TERESES MATIÍIIIALES. CIE1\TIFI(10, LíTEIlilllO. AIITISTICO \ M NOTICUS. 

ÜNIGO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

.SBÑ íTí ' i r i T 

MURCIA 31 DE EIRO. 

miElUBSES MATERIALES. 

fie nuestro ilustrado colega la Ga­
ceta Economista, comamos el si­
guiente articulo sonre la CO1O-Í 

' nizacion agrícola. 

COLONIZACIÓN AGÍliCOLA. 

«Una de las cüestiiones qde mm 
afecta al desarrollo de nuestra 
riqueza y que por lo tanto meré-
ee ser objeto de especiales estu­
dios, es la colonización agrícola, 
base indispensable para el fomen­
to de la agricultura en todas las 
provincias del reino. 

¿Por qué ese prurito áe eMn^ 
joñ(ftp4a<k oanapoé ífkrm»hulmáár'B&^ 
lamente en las ciudades? ¿A qué 
ese afea por olvidar los pat«r-í 
íftos lares, para córner «n alas 
del capricho á buscar qná fortu­
ita antojaüdiza y un cúmulo inmen-i 
so 4e obligaciones y necesidades? 

Dias vendrán en que se obser-
yS; el fenómeno contrario, y en 
^iie reamas feliz el que mas pron-
M se replegué al seno de U pi"0-
yincia, en clonde la naturaleza nue-
y?» y fecunda brinda con la rique-
^ y con la abundancia ya des­

conocidas en los centros populo­
sos. Dias vendrán en que, cono­
cidos los verdaderos intereses, la 
industria y el comercio se asocien 
casi esclusivamente al elemento 
provincial, que es el único que 
puede ampararlas y sostenerlas. 

El primer resultado del esta­
blecimiento de las líneas gene­
rales dé ferro-carriles es la cen--
tralizacion, el segundo es el pro­
porcionar á los pueblos un modelo 
que imitar y pensamientos útiles 
que realizar en los campos nacio­
nales. Pero esto será en el caso 
de estar realizada la red de ca-t 
minos vecinales que con los ge­
nerales son verdaderamente lo que 
el árbol frondoso del valle. BTste 
árbol tiene raices fuertes y grue-
sas que le sostengan y le asegu­
ren contra lá furia ,de los buraca-

"TOsr pero tiene Taraban talcésca^ 
belludas, que además de ser iubos 
absorventes de Tos jugos nutriti­
vos, son las que primero pueden 
socorrer las necesidades del gran 
vejetal, por ser mas útiles^ sensi­
bles y adecuadas; Estas pequeñas 
raices faltan en España por impon­
derable desgracia de este benéfico 
suelo. 

El gran Pitt, á principios de 
éste siglo, conoció profundamente 
el principio que acabamos <ie con­
signar, y pro^rcionó á la Gran 

Bretaña los elementos que han 
dado á este país el primer lugar 
entre las naciones agrícolas: para 
la repoblación de los campos de 
la Hungría y del Tirol, el Austria 
ha aprovechado la doctrina ingle­
sa en gran parte, y en ella tie­
ne la mejor esperanza de su por­
venir. 

Es una verdad que la nación 
española difiere de la inglesa, y 
que en nuestro país no existen 
aquellas aristocracias de clase, de 
riqueza y de inteligencia, reuni-
da^ ep tan gran número, y ni hfiy 
afortunadamente las apremiantes 
necesidades de los países del Nor­
te. Faltan hábitos y la iniciativa, 
pero no es menos cierto que á 
mayores elementos mayor trabajo, 
pero también mayor triunfo» 

España está falta de brazos; la 
ipértlícta afet tiempo unida á aqué­
lla falta es el mayor maL de los 
males. Las distancias á que se en­
cuentran las tierras cultivables ha­
cen perder al labrador hora y me­
dia de camino cada dia por lo 
general en la Península y cuatro 
en Extremadura. Naturalmente 
nuestra población ha de resentirse 
del espíritu de los siglos que la 
dio la vida. Cuando se tenia por 
imposible habitar en los campos 
por falta de seguridad, y porque 
era preciso contar antes de tódo 

con^ centros bien poblai^ps y ^_4^ 
fendidos para resistir á las mví̂ -
siones extranjeras, no era de su­
poner que se pensase demasiado 
en estas artes de la paz,, Jiijas 
de la civilización y del prc^eso. 
Nuestros mayores se bacinaKoii pa­
ra defenderse, se reunieron para 
hacerse impenetrables; kxyqu^jlps 
gobiernos sólo puedeii 3er durables 
por la justicia y la buen%fé¿ ^0 
se necesitan aquellos medios, sino 
el proporcionar al país los que 
conduzcan al desertvtílviíriiefntó. 

Aumentar el número de feraísés 
trayéndolos én mó^ott dalieklrtitt-
jeío, no parkiéésiátéma nfeg ló^mí-
tuno, y sobre todo, oáPetíé fftd los 
estudios necesarios qtiis l«e^i(í^íttá-
neñ y le as^uV^i Ofrá cb^ ' es la 
urgencia dé procuPar ltól«?^*«S-
trui<lfts-v ptec^st i i í^^t^rMiiÉ^ 
fér f»»%Mittítef)B»i'fi mmmm 
sin nitigun exelmlviMd^lMlMt^-
nes extraryeros, qiie eil «óttsérvátt-
cia de la legistecion áctüíil itttó-
ten estabtecerse en el país^ E Í | ^ -
blema kUü&l parece^ redücíí*' "á 
procurar los medios nece^aticiV^ 
appoximtírá toda dostk 61 céWito 
al predio cultivable^ feío queé stts 
ojos se presente. dificultad, lii- íce­
nos perjuicio, sitió m ¡«tóláiíítb 
natural y necesario. Hoy viven en 
España 4.746.530 jornaleros, cu­
ya economía de tiempo puede pro­

bas)— 

DE UN AMIGO. 

Cesa un punto ¡oh dolor! y ál alma mia 
êja un espacio en »u penar profundo 
»̂fa que «ante en titi'aciíígo dia: 

f̂ cja que ofrezca al mundo 
* par del son da destemplada lira, 
tuando el crudo tormento 
^PrtiBt el pensamiento, 
Ms tristes quejas qoe al cantor inspira. 

_̂  En busca de los goces anhelante 
*o TOe lanzaba ardiente 
* encontré la mentira en clamante, 
vue cuanto vive Y cuanto existe miente, 
ĵanto el alma a'peiecc 

^'w.^ciencia, ambición, honores: todo 
* t̂to ÜBsion sentida desparece 

l"eda .aolo mezquindad y lodo. 
ni™, •*•**«. en vá deímenciá 
^ e éntoaees, la dicÉa verdadera, 
í̂ resa eocri u ni fital destino 

—Si-
conozco ya tu quebranto: 
siempre nos produce llanto 

una pasión. 
De amor la encendida llama 

hoy tu corazón bflama, 
y en su lucelia. 

tan solo nacen dolores: 
iqué amargos son ioR amores 

niña bella!.... 
Alfonso G. Clemencin. 

Le recoge apresurosa 
De entre las lores f^oes 

codiciosa 
Pronto su aspecto brillante, 

Su aroma puro, fresiBura, 
y sus obres. 

Mustiará acaso al insttâ tp, ,-
Consumiendo su hérimoáura " 

y sus calores,,...', 

Come esta flor heeHtíérá, 
Crece en la humana cfíatara 

!a Ilusión, 
Que es la enseña placenfterii, 

Que dcspoj;t de amatgura • 
d cpraion: 

Mas si tristes descílgaños 
Destruyen fliertes la cahna 

que b ahto," 
Sucumbirá i sus iimanos 

La esperanza que es del alma, 
flor divinal! 

J. M. Alix. 
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